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. 1NÜÉVÁS INVESTIGACIONES

Sobre los alerces que por tradición se 'supone 
haber existido antiguamente en los alre
dedores de Sevilla y Córdoba, é instruc
ciones para verificar la siembra del aaraar 
llamado alerce africano, cuya semilla aca
ba de recibirse.

(Noviembre do 1852.)

No puede ya dudarse que jla antigua madera re
putada de incorruptible. entre los sevillanos: y 
cordobeses, cuyos templos y principales edificios 
motivan ciertamente tal opinión, es el..-aar,aar 
de Berbería llamado alerce, auhqúe muy diferente 
dol alerce de Europa. Haberse aplicado un mismo 
nombre á maderas de dos árboles' tan diversos 
produjo errores de trascendencia, dando lugar <í 
que se intentase aclimatar en ’ éste país calu
roso el larfce ó alerce: europeo, habitante de los ne
vados Alpes, cuando debiera introducirse el aler
ce africano hijo de. las ardientes Cosías que: ve
mos desde las nuestras.

llay quienes creen que en los alrededores de 
Sevilla y en los de Córdoba, crecieron abundan
temente .en. otros ■ tiompós los árboles, de que 
procede la madera entonces muy usada y des
pués solamente conocida en las construcciones
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antiguas; pero hoy no existe un solo alerce afri
cano, ni europeo tampoco (1) que sea antiguo 
resto de los bosques destruidos según la tradi
ción, y tan completa pérdida fuera bien eslraor- 
dinaria, si no imposible. Importa poco que per
sonas sin conocimientos adecuados aseguren ha
ber visto en su juventud los últimos alerces de 
Sevilla, porque pudieron haber tenido por tales 
cualesquiera otros árboles antiguos; ni del cor
tado en la Calzada por órden del ayuntamiento 
en el año de 1802, se sabe lijamente que fuese 
alerce, como lo supuso para oponerse al man
dato el dueño del huerto de la Quinta donde se 
hallaba.

El silencio de los hombres competentemente 
ilustrados que Sevilla abrigó en todos tiempos, ó 
que la visitaron científicamente, prueba mas 
contra la antigua existencia do los alerces en estos 
alrededores, que puede hacerlo en favor una vaga 
tradición' apoyada modernamente por testigos 
imperitos. En la época de los godos habría San 
Isidoro indicado algo al tratar de las etimologías 
de los nombres propios de los árboles; el árabe 
sevillano Ebn el Awam no hubiera omitido en 
su libro de agricultura los cuidados que exige 
el cultivo de árboles tan útiles; los naturalistas 
sevillanos del siglo XVI Juan Bautista Monardes, 
Nicolás Monardes y Simón Tovar no olvidarían 
los alerces, teniéndolo^ tan cerca de sí; tampo
co Francisco Franco y Juan Fragoso, que en el 
mismo siglo esploraron botánicamente las inme
diaciones de Sevilla, dejarían de observar ve-

(1) En el jardín botánido de Sevilla vegetal 
pobremente un lárice ó alerce europeo reciem 
plantado, y en San Tolmo se perdieron casi to
dos los puestos poco hace, habiendo sucedido le 
mismo á los sembrados en el Pedroso.
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gelales tan importantes y corpulentos, siendo 
natural que hubiesen hablado de ellos; y fi
nalmente en el último siglo y en el primer 
tercio del actual, los botánicos Juan Salvador, 
Abat, Trigueros, Clemente, Lagasca, Rodríguez, 
Santos y lJoutelou bien pudieran haber notado y 
testificado la existencia da los árboles que se su
ponían resto del antiguo bosque de Tablada, cla
sificándolos como alerces en sus herbarios ó en 
sus escritos, si lo fueran efecfivamento. Nada de 
esto ha sucedido, y ademas entre los varios bo
tánicos eslrangeros que recorrieron las inmedia
ciones de Sevilla, no se cuenta uno siquiera que 
haya mencionado tales árboles como propios de 
parage alguno de Andalucía: Clusio, Barrelier, 
Tournefort, Antonio y Bernardo de Jussieu su
cesivamente, desde mediados del siglo XVI has
ta entrado el XVIII examinaron la vegetación se
villana y por lo que se infiere de sus obras, no 
tuvieron la dicha de encontrar los alerces, que 
aun entonces debían existir á lo menos en corto 
número, según la actual opinión vulgar.

Pero estas pruebas so tendrían por poco codcIu- 
yentes, puesto que les falta el ser afirmativas, si 
no recibieser>|elapoyo que les prestan otras to
madas de la historia de Sevilla y Córdoba. Mor- 
gado y Mora'es, escritores del siglo XVI, convie
nen en que solamente hay en Berbería la made
ra de alerce, y afirman que desde allí, se trajo 
por mar la conservada en una y otra catedral, 
siendo curioso ver referida por el primero la tra
dición sobre los alerces del campo do Tablada sin 
darle su franco asentimiento, é indicando mas 
bien su inclinación á contradecirla. En efecto, al 
describir el claustro de la catedral de Sevilla, 
resto de la antigua mezquita, dice Morgado. (I)

(1) Historia de Sevilla, pág. 9G.



«Las naves unas y otras tienen los techos de nia- 
»dérá de alerce muy incorruptible y olorosa, que 
«por fuerza se había de traer por la mar desde 
«Berbería, donde dicen que lo hay solamente, si 
«no es que sea verdad lo que por tradición quie- 
«ren algunos decir, que todo el campo de Tabla- 
«da y alrededores de Sevilla estaban llenos de rs- 
«tos árboles alerces par tiempo de Godos. Pero 
«no haber en este nuestro (1687) alguna muestra 
«ni señal do renuevos parece lo contradice.» Res
pecto dé lá Catedral de Córdoba dice Morales. (I) 
«El techo de toda la iglesia, siendo de madera, y 
«labrado y pintado de diversas maneras, tiene una 
«riqueza increíble, como se irá entendiendo en lo 
«siguiente. La madera es toda de alerce, y es como 
«pino, mas muv olorosa qué solamente lo hay 
«en Berbería y desde allá se .trujo por la mar.» 
Actualmente están ocultos los techos de la anti
gua mezquita convertida en catedral de Córdo
ba, porque se hiéieron bóvedas por debajo de ellos; 
pero subsisten en buen estado para que no puedan 
ponerse en duda las cualidades de su madera, 
después de tantos siglos.

Es de notar que boy se crea vulgarmente en 
Sevilla haber existido á fines del Siglo XV, y *á 
principios del XVI alerces suficientes para hacer 
do su madera el retablo de la catedral cuando 
durante el mismo siglo XVI no so conocían ár
boles semejantes en sus alrededores, y al con
trario se tenían por contemporáneos de los godos. 
La tradición en tiempo de Morgado se refería á los 
lechos moriscos de los claustros de la Catedral, y 
á pesar del poco crédito que merecía, se admitió 
aplicándola posteriormente al retablo por ser de

(I) Continuación tic las antigüedades de España, 
al hablar de Córdoba, p.67' de la'segunda .edición
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alerce, como si este no hubiera podido traerse de 
Africa en todos tiempos. El error vulgar es muy 
patente por lo que toca á las construcciones poste
riores á la cristiana conquista, y respecto do las 
anteriores se lia visto lo que resulta de la historia 
en confirmación del silencio de Ebn el Awam, uno 
de los agrónomos mas distinguidos que entre los 
árabes sevillanos floreció en el siglo XII.

Tampoco puede sostenerse que en tiempo de 
los godos hayanexistido en los alrededores de Se
villa tales alerces: la autoridad de S. Isidoro (I) 
está lejos de apoyarlo, puesto que describe el aler
ce africano bajo el nombre de cedrus y dice nacer 
en Creta, Africa y Siria, sin acordarse de Sevi
lla. ELcedro del Líbano, ó sea el de los hebreos, 
no tiene hojas semejantes á las del ciprés, y este 
carácter mencionado por S. Isidoro conviene á el 
alerce africano ó citrus atlántica de los latinos cuya 
madera es olorosa y dura mucho tiempo, como no
ta el Santo, advirtiendo que por esta razón se ha
cían de ella las techumbres de los templos. Tú
vose, efeciivarnente'por cedro el alerce de Africa 
en mas de una ocasión, porque el nombre de citrus 
empleado por los romanos para desiguarlo, se con
sideró equivalente al de cedrus según se ve confir
mado en la primera edición deí Vocabulario de 
Nellrija, donde se halla: Alerce ó cedro, arbol-ce- 
drus, i; Alerce este mesmo-citrus, í; y á la in
versa: Citrus, i-El .cí'dro d alerce árbol. Por con
siguiente, no ofrece duda alguna que al nombrar 
S. Isidoro el cedrus se refirió al citrus ó alerce de 
Africa, que los berberiscos llaman aaraar y los bo
tánicos T/ittja articúlala, ó mas modernamente Ca- 
llitris qnadrivalois,árbol cuya existencia en Sevilla 
hubiera indicado, siendo real y efectiva como quiere 
la tradición.

(I) /ftymol. libr. XVII.
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Parece, pues, demostrado que nunca hubo bos

ques de alerces en los alrededores de Sevilla, ni en 
los de Córdoba, por mas que su madera se ha
ya usado profusamente en antiguos tiempos, como 
lo prueban las catedrales y otros edificios de am
bas poblaciones. Toda esta madera se trajo de -las 
costas de Africa seguramente, donde todavia abun
daba por los años de 1573, según el testimonio de 
Luis del Marmol. (4) «Hay por toda esta sierra, 
«dice, muy grandes bosques de bojes y de lentis- 
«cos muy altos, y de alerces, que es madera 
«muy preciada y de mucho provecho en Berbería.» 
Hoy existen igualmente muchos alerces en las mis
mas costas, aunque los de mayores dimensiones se 
encuentran en lo interior, como se ha tenido oca
sión de reconocer recientemente.

Todo lo dicho respecto de esta cuestión por Ponz 
en 1780 y por el autor de las Noticias varias de lá 
collación de San Roque en 1817, asi como lo repe
tido por el autor de la Noticia histórica del origen 
de los nombres de las calles de Sevilla y por otros, 
está destituido de fundamento, no teniendo mas 
que el de una vaga aserción del vulgo, admi
tida en varios escritos sin mostrar, no obstante, 
mucho empeño en defenderla. Es verdad que 
Matute en sus anales inéditos habla de unos 
árboles antiguos plantados en la Calzada, quizá 
porlos romanos según él; pero nada asegura acer
ca de su especie, ni aun la indica.

Si en los tiempos de cartagineses y romanos hu
biesen de buscarse pruebas de la existencia de los 
alerces en la Península, quedaría defraudada pro
bablemente cualquiera esperanza de hallarlas que 
se concibiese. Los enebros de España fueron muy * 
celebrados por los romanos, y Plinio pondera su 
grueso y demas ventajas, añadiendo que en Sa-

(I) Descripción general de Africa.
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punto había en un templo de Diana vigas de estos 
árboles puestas allí seiscientos años ánl ' tomar 
Aníbal aquel pueblo y es de creer que 'ros
templos españoles tu viesen sus techum . uas 
de igual mader■>, estimada por su olor y ilurm ¡oí». 
Asi es que también habrán podido sor de enebro 
las vigas del templo de Hércules gaditano de cuya 
antigüedad y buena conservación habla Sitio Itáli
co (1) y si fueron de alerce nada se opone á creer 
que se hubieran traído á Cádiz por mar y mas pro
bable es que el tenerlas por producción española, 
cuando nada se-dice de su procedencia.

El nombre de alerce se aplicó primitivamente 
en castellano al aaraar de Berbería, tenido por 
cedro á causa de haberse llamado citrus atlántica 
entre los romanos, sinónimo de cedras para algu
nos, y en el primitivo sentido debiera haberse em
pleado siempre por los españoles, si no se hubiera 
perdido el conocimiento del árbol por el desuso en 
que cayó su madera entre los modernos. Pedro 
ti» de Alcalá (2) en los primeros años del siglo 
XVI pone en correspondencia de la palabra alerce 
las dos árabes erz, erza, que unidas al artículo dan 
aquel nombre tomado de los árabes psr los espa
ñoles y naturalmente aplicado a la madera olorosa 
y duradera importada de Africa á España. Pero 
el docto» Laguna á mediados del mismo siglo XVI 
vino á cambiar la usual significación del nombre 
de alerce, indicando que cuadraba mas al lárice 
que al cedió, y cuando hubo renacido la botánica 
en España se siguió generalmente tal opinión, ori
gen de las equivocaciones ya mencionadas, y con 
tanto mas motivo fue aceptada, cuanto que recibió 
la sanción de Covarrubias, (3) quien ápesar de te-

(1) Punió. libro III; pág. 28.
(2) Arte para ligeramente saber la lengua ará

biga. Granada 1505.
(3) Tesoro de la lengua castellana. Madrid, 1611 •



' — 10—
nerse entonces el alerce ó aleño, como él dice, por 
esrecio de cedro según algunos, se muestra incli
nado á considerarlo como lárice, siguiendo á Lagu
na. La Academia española en 1726 dijo del alerce 
que es «árbol corpulento, casi generalmente repu
jado por especie dé cedro, por ser muy olorosa y 
estimada su madera» y añadió algo sobre la eti
mología arábiga y la inclinación ele Covarrubias al 
sentir de Laguna, sobre que sea el lárice. .Se 
equivocaron seguramente tanto los que tuvieron 
el alerce por cedió, como los que lo identificaron 
con el lárice; poro estos distaron mas de la verdad 
que aquellos, apoyados en cierto modo por la con
fusión de las palabras cedras y citrus que Nebrija 
tuvo por iguales en significado, siendo ya sabido 
que citrus del Atlas fue para los romanos el actual 
aaraar de los berberiscos ósea alerce de los antiguos 
sevillanos y demas españoles, antes de haber sido 
cambiada la significación do tal nombre.

Remontándose al origen de la palabra crz ó 
erez-, que unida al articulo arabe forma el nom
bre de alerce, so halla ser hebrea y haberse 
aplicado en los Libros Sagrados al cedro del Líba
no, asi como lo fué al ciprés por los sirios se
gún Ebn el Awain dice en su ya citada obra, (1) 
y también por erez se tenia una especie de pi
no (2) de modo que con el aaraar de los ber
beriscos son cuatro los árboles diversos designa
dos con igual nombre en aquellos idiomas orien
tales. Esto no es de estrañar, perqué según el 
Sr. Torrejon, distinguido profesor de lengua he
brea en esta universidad, deriva el nombre erez 
del verbo araz, el cual significa haber sido fir-

(1) Libro de Agrie traducido por Banqueri, 
tomo I, página 287?

(2) Libro de Agrie de Aba Zac/l traducido por 
Banqueri, tomol, página 284.
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me y estable, especialmente por la profundidad 
de las raíces, circunstancia que tienen diferen
tes árboles y que es notable en los indicados, 
ó ha llamado mas la atención de la antigüedad, 
originándose de aquí el haberles dado un nom
bre común.

Los lefios thi/inos de quo habla la Vulgata 
en el capitulo décimo del libro tercero de los 
lleyes, pudieran creerse procedentes del árbol 
thya ó thuia, que es el citrus atlántica ó alerce 
africano, llamado de aquel modo por los griegos, 
quienes derivaron su nonibte del verbo tliyó, 
cuya significación es doy olor. Pero la madera 
del sándalo rojo es también olorosa, y conforme 
al diccionario hebreo dé Winer corresponden á 
este árbol los leños en la Vulgata calificados de 
thyínos Ú olorosos, como que huelen efectiva
mente.

La aclimatación del aaraar ó alerce africana 
pareco haberse intentado en nuestras provincias 
meridionales á principios del actual siglo, con el 
solo objeto de obtener la sandaraca, aUnque sin 
fijarse en laá cualidades do la madera., no ha
biendo caído en lo concerniente al uso que de 
ella se había hecho antiguamente. Asi se infiere 
de lo comunicado al públicb por Zea (1) en 1805 
al principiar las lécciones en el jardín botánico 
de-Madrid; pero no hay noticias de los resulta
dos que se hayan conseguido. Sin embargo, no 
deben por esto creerse inútiles los nuevos {en
sayos para la introducción de tan importante 
vegetal entré nosotros, y al contrario es menes
ter repetirlos en diversas circunstancias y luga
res antes da tenerlos por infructuosos; lanío mas 
cuanto que no consta la manera como lo hayan 
sido los anteriores de quo Zea habló muy ligé-

(1) Dwcwrso'ñiawijMra?, página 14 en la nota.
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ramente, y acaso antes de haberse llegado á 
practicar fuera de los jardines, siendo cierto por 
lo demas que en el de Madrid y en otros existen 
individuos del alerce africano en buen estado.

La cantidad de semilla que acaba de recibir
se es suficiente para que los ensayos puedan ser 
algo eslensos y variados, debiendo consistir la di- 
vérsidad principalmente en la elección de loca
lidades. Procede de Tánger, y es debida al buen 
deseo del Sr. Escacena, académico de Bellas Ar
tes, que para obtenerla se valió de la amisiad 
de Mr. Fraissinet, cónsul general de los Países 
Bajos en Marruecos, quien al remitirla no se ha 
olvidado de indicar algo relativo á los cuidados 
que exige la siembra. Ahora que el invierno no 
ha entrado todavia,(1)debe hacerse inmediatamen
te en buen terreno y bien preparado, proponién
dose formar un almaciguero; pero corno es prefe
rible y mas seguro sembrar de asiento el alerce 
africano, convendrá que á distancias tales como se 
observan entre todos los árboles corpulentos, se 
hagan hoyos en los terrenos incultos ó montuo
sos que se destinen á los ensayos, siendo asi mas 
fácil y económica la preparación del suelo, que 
deberá mejorarse rellenando los mismos hoyos de 
tierra buena, para que la germinación sea favo
recida en todo lo posible. Como apesar de todas 
estas precauciones acaso dejarán de nacer muchas 
semillas, será oportuno echar 5 ó 6 someramente 
en cada uno de los hoyos llenos de la tierra buena 
reservándose arrancar los pies sobrantes cuando 
hayan prosperado algunos mas que el solo cuya 
conservación interesa. Durante el primer año es 
menester regar oportunamente, porque la poca pro
fundidad de las jóvenes raíces y lo tierno de las 
plantas harían peligrosa la acción de un calor de- 

(I) Esto se escribia á principios de noviembre.
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masiado fuerte, pudiéndose evitar también el in
flujo directo del sol sembrando cebada en los ho
yos con los alerces, como con los pinos se hace 
en el pais desde el tiempo de los árabes.

Es de esperar que prosperen y vegeten bien en 
Andalucía los alerces de Africa, cuya aclimata
ción se procura, v si esta llegase á ofrecer los 
resultados apetecidos, se habría conquistado un 
medio m >s de anmentar el escaso arbolado que 
puebla los montes de las provincias meridiona
les de nuestra península. Importa mucho hacerlo 
y todo lo que á ello contribuya dtbe estimarse 
y despertar el celo de las autoridades y corpora - 
ciones instituidas para bien del público.



cwbgs Lói.n píen qef bnpftw?’ ,
í nr,2iAi.fi>! ■ «q.Cfcp q<5 0a snroLrqvq^ l coibow- 

Á ¡b.jO |0 díi® > '.¡¡O.GOUJ.fjHi/'.l <P ;>G r»(IlD9L»6 
168 q<» ori(Sf!/J fcGP¡!J?a|y !I)flG|)O pSCG!.[G
b‘H#pffí 0» qó js» b¿o/.pCí-rs nJGi.l jíoóó-.
n>!;.¡I, •• > qG «ot’i'.ixq tac.bao supópqo dffo 
;.wí!¡|j-| U-'í11-’"1 coórfnjóíaqq nn
«tuo i :. .Gjrr ’ >: G»p h ey.Gf.M. joa
yHqqinsp ¡o» api-cG» q*». !íi?” -

: df!G btOábfiLGH 2.'AGuGpq pión GO

¿OS COIJ p.2 /J.-UI JO» bjUO? 20' t’3Ctt
•grito qiWfo íjGj 8O{ aeiüpvíügo.G&paqd GO jó» po- 
HJfréiagb ¿nGi-fG* onqíótígóSG ca>pi. 0itipiGri rtfr*

■ , —u—

2iAi.fi









